
Pocas cosas hay en España que
dividanmás que elmercado labo-
ral. Separa —y discrimina— entre
hombres y mujeres, entre jóve-
nes y mayores, entre españoles y
extranjeros, entre fijos y tempora-
les, y entre quienes viven en el
norte o en el sur de España. En
las conversaciones de bar o en las
tertulias levanta menos pasiones
que el fútbol, la política o la reli-
gión. Pero sus consecuencias se
notan cada día. Sólo una de cada
diez personas que vive en el País
Vasco y quiere y puede trabajar
está desempleada; en Canarias,
son una de cada cuatro.

El paro crece en toda España.
En eso no hay división. Desde que
en junio de 2007 la tasa cayera al
7,9%, la más baja de la democra-
cia, todo ha sido subir. Ahora lle-
ga al 17,9%.

Pero lamedia esconde diferen-
cias en la velocidad del deterioro.
Ahí está la división. Mientras en

Murcia, Andalucía o los archipié-
lagos el salto ha superado los dos
dígitos, en Navarra, el País Vasco,
Cantabria o Asturias la subida
apenas ha sido de cinco puntos.
Eso sí, ninguna comunidad baja
del 10%. Todas están por encima
de la zona euro (9,5%) y de la
Unión Europea (9%).

La línea que separa a unas au-
tonomías de otras está trazada
con ladrillos. La construcción em-
pujó el empleo hasta 2007. Pero
mucho más en unas comunida-
des que en otras. Y ahora que el
edificio se viene abajo, aquellas
que más subieron son las que
más caen. Por ejemplo, en Mur-
cia los trabajadores que se dedica-
ban a la construcción llegaron a
representar el 16,6% de todos los
empleados de la región. Fue en
junio de 2007, en el punto álgido
del crecimiento económico. Ape-
nas una década antes eran el
10,3%. Ahora, en pleno desplome
suponen el 9,8%, según la última
encuesta de población activa. La
consecuencia inmediata: en dos
años el paro en la región ha subi-
do casi 14 puntos, hasta el 20,2%.

“El tema fundamental ha sido
la importancia de la construc-
ción”, explica Pablo Alcaide, del
gabinete de estadística regional
de Funcas. “Las comunidades
donde este sector tuvomás impor-
tancia son las que van a tener
unas tasas más altas”, pronostica.

FlorentinoFelgueroso, investi-
gador de la Fundación de Estu-
dios de EconomíaAplicada, consi-
dera que más allá de la palpable
influencia de la construcción tan-
to en la euforia como en la caída
laboral, el componente demográ-
fico explica la diferencia entre las

comunidades cantábricas y las
mediterráneas más que cual-
quier otro. “Las tasas de actividad
son menores en las autonomías
del norte, sobre todo entre losma-
yores de 50 años”, explica Felgue-
roso. En las comunidades del nor-
te, esta ratio, que mide el porcen-

taje de gente que puede y está dis-
puesta a trabajar, se sitúa por de-
bajo de lamedia estatal (60%). Es-
ta baja tasa, continúa el también
profesor de la Universidad de
Oviedo, llega por el mayor núme-
ro de prejubilaciones y retiros an-
ticipados en la zona, así como por

la emigración —y cita el ejemplo
asturiano— de los grupos de edad
que pueden trabajar.

La existencia deuna población
más envejecida conlleva una me-
nor demanda de viviendas, por lo
que el boom inmobiliario fue allí
menor. “Se hicieronmenos barba-

ridades”, explica contundente-
mente el director del área laboral
del bufete Garrigues, Rafael Or-
tiz. De ahí, comenta Felgueroso,
que el crecimiento más conteni-
do acarree una atracción de inmi-
grantes y mano de obra menor.
Algoque incluso se hanotado des-
de el comienzo de la crisis. Por
ejemplo, el número de personas
dispuestas a trabajar en Andalu-
cía o enValencia ha crecido en los
últimos dos años pese al continuo
crecimiento del paro, no así en el
País Vasco o Asturias, donde lleva
un año en retroceso.

Dentro de las autonomías don-
de más ha aumentado el paro
también hay diferencias. Extre-
madura y Andalucía recogieron
menos frutos en la cosecha del
crecimiento. Su tasa de paro siem-
pre se mantuvo por encima del
10%. Y ahora, cuando ha llegado
la recesión, el desempleo se ha ce-
bado con ellas sobremanera. Am-
bas superan el 20% de paro, y se-
gún los cálculos deAlcaide, sume-
dia —junto con la de Canarias—
este año quedará por encima de
esta cifra.

Diferente es el comportamien-
to de Cataluña y Madrid. En la
primera, la construcción no tuvo
el papel destacado que jugó en
otras autonomías, pero el paro sí
que ha dado un salto importante
(casi 10 puntos) por el desplome
industrial. Según explica Alcaide,
la caída del sectormanufacturero
este año enCataluña será del 15%,
un punto por encima de la media
nacional. Claro que aquí surge la
comparación con otras autono-
mías donde el peso industrial es
grande, el País Vasco o Navarra,
aunquecomo se encarga de recor-
darOrtiz, la industria catalana es-
tá más vinculada a la construc-
ción que otras. Valga el ejemplo
de la firma de sanitariosRoca, no-
ticia en los últimosmeses por sus
regulaciones de empleo. En Ma-
drid, en cambio, la fortaleza de
los servicios (el 80% del empleo
de la región), donde la destruc-
ción de empleo ha llegado más
tarde que a los otros sectores, se
nota.

A la hora de resumir, Felguero-
so separa entre las regiones más
“rígidas” del Cantábrico, en las
que su configuración demográfi-
ca les impide crecer más y crear
más empleo en épocas de crisis, y
las más “volátiles” del Mediterrá-
neo. Sí, crean más empleo, pero
todavía lo destruyen a un ritmo
mayor.

El paro también divide España
El peso de la construcción y el diferente comportamiento demográfico hacen que el
desempleo crezca mucho más en las comunidades mediterráneas que en el norte

La EPA contabilizaba en el se-
gundo trimestre de 2007
98.000 desempleados en Gali-
cia, lo que suponía que el 7,57%
de la población activa estaba
cruzada de brazos. Dos años
después, la tasa ha escalado
cinco puntos. Paradójicamen-
te, una buena noticia.

Galicia se encuentra entre
las autonomías menos afecta-
das por la crisis en su mercado
laboral. La explicación es senci-
lla: en los años de auge del la-
drillo fue de las menos benefi-
ciadas. La prohibición de cons-
truir a menos de 500 metros
de la costa dictada por el ante-
rior Gobierno de coalición en-
tre socialistas y nacionalistas
tuvo bastante que ver.

Lamoratoria, ahora en revi-
sión por el Gobierno del PP, se
combinó con una significativa
inversión en obra pública. La
industria, con dos ejes en Vigo

y A Coruña (Inditex y PSA Peu-
geot Citroën) también puso su
grano de arena en los prime-
ros embates de la crisis. Pero
es precisamente el empleo in-
dustrial el quemás se está vien-
do afectado estos meses.

El País Vasco entró más tarde
en la crisis, pero da la impre-
sión de que le va a costar más
salir. Fue la comunidad queme-
nor tasa de parados registró en
el segundo trimestre de 2008,
el 5,57%. Es más, el paro bajó
entre junio de 2007 y 2008. En
el resto de España el porcenta-
je estaba ya asentado en el 10%.

El impacto limitado de la
construcción en la economía
vasca, apenas el 8%, permitió
que su crisis no afectara dema-
siado a la tasa de paro a diciem-
bre de 2008. Sin embargo, la
industria y los servicios, que ac-
tuaban comomotores del creci-
miento, se hundieron definiti-
vamente a partir del último tri-
mestre del año pasado.

El paro subió a 121.100 per-
sonas en mayo, de las que
51.859 no cobran ninguna pres-
tación. El ritmo de regulación
de empleo era de casi seis dia-
rios, con 35.000 trabajadores

afectados. Ahora sobrepasa ya
los 48.000.

La industria ya no es el sec-
tor que más parados aporta.
Los servicios han tomado el re-
levo. La crisis del ladrillo dio
paso a la industrial, y ahora es
la de consumo la que manda.

GALICIA

Un triste consuelo

Los datos del desempleo en An-
dalucía siguen siendo una losa
y han sido arma arrojadiza en-
tre Gobierno, PP e IU. El mi-
llón de parados es una cifra
que la oposiciónmaneja sin pu-
dor pese a que la cifra de para-
dos registrados alcanza las
803.137 personas y pese a que
la última EPA (segundo semes-
tre) arrojara un dato sorpren-
dente: en Andalucía declaran
tener trabajo menos personas
de las que cotizan.

La Junta se defiende como
puede. Argumenta que es la co-
munidad donde menos ha cre-
cido el desempleo en los 20 últi-
mos meses. Y que es el Gobier-
no regional que más medidas
antiparo ha puesto en marcha.

Las previsiones realizadas
por los analistas de la región
dibujan sin embargo un pano-
rama sombrío. La economía
andaluza caerá en torno al 4%,

como ha hecho en el segundo
semestre, y el paro alcanzará
los 1,2 millones de personas,
con un crecimiento de 315.000
parados en un año, lo que situa-
rá la tasa de desempleo en el
29% de la población activa.

La llegada de la destrucción de
empleo a los servicios se ha no-
tado en Madrid. El paro se ha
duplicado. Ha pasado del 6% a
más del 13% en dos años. Pero
más que a la destrucción de
empleo, que también (han de-
saparecido 94.000 empleos), el
aumento se debe al crecimien-
to de la población activa.

El paromadrileño sería mu-
chomayor de haber llegado an-
tes la caída del empleo a los
servicios. No en vano, el 81%
de los madrileños con trabajo
vive de este sector. La cons-
trucción, por su parte, apenas
ha perdido un punto, similar a
la caída de la industria.

Florentino Felgueroso, de
Fedea, explica que la región de
Madrid atrae a más titulados
universitarios e ingenieros. Es-
te tipo de trabajadores son los
que, pese a perder su empleo,
tienenmás posibilidades de re-

colocarse rápido. Tampoco
hay que olvidar, como recuer-
da Pablo Alcaide, de Funcas,
que en Madrid hay tres gran-
des administraciones, y que el
empleo público ha crecido du-
rante la crisis.

El desánimo se ha apoderado
del mercado de trabajo cata-
lán, que cuenta la cifra récord
de parados, 602.000 en el se-
gundo semestre, frente a los
582.000 de 1994, cuando llegó
a su máximo nivel. Lo llamati-
vo es que entonces la tasa de
paro alcanzó el 21,7% y hoy no
llega al 16%, dos puntos por de-
bajo de lamedia española. Aho-
ra haymuchamás gente traba-
jando, más población activa y
más población ocupada.

Desánimo es lo que refleja
la última EPA. Sólo en el segun-
do trimestre de este año, más
de 60.000 personas abandona-
ron el mercado de trabajo. Es
decir, ha dejado de crecer la
población activa.

Cataluña no empezó a des-
truir empleo hasta marzo de
2009. Desde entonces lo hace a
marchas forzadas: a golpe de
regulación de empleo (ERE) en

la automoción. Descontada la
construcción, también preocu-
pa en Cataluña el aumento del
paro en los servicios (dada la
importancia del turismo), que
ahora mismo es el sector que
más paro genera.

El mercado laboral valenciano
ha sufrido uno de los aterrizajes
más violentos. Si en 2006 la co-
munidad presentaba una tasa
inferior a la media nacional, la
última EPA ratificó el fin del lla-
mado milagro valenciano: el de-
sempleo llegó al 21,22%, dato só-
lo peor enCanarias y Andalucía.

El desmoronamientoempe-
zó por la construcción, el 11,7%
del PIB autonómico en 2007. El
ajuste ha sido tan severo que el
ladrillo aún es el primer pro-
ductor de desempleados.

No le ha idomejor a la indus-
tria. Lastrada por la caída de la
construcción y de la demanda
internacional, la producción de
la cerámica descendió el 40%
entre enero y junio. La conse-
cuencia: el paro se ha dispara-
do un 150% en Castellón, donde
se concentran las fábricas. La
crisis del automóvil ha golpea-
do la planta de Ford en Almuss-
afes, que, tras cuatro regulacio-

nes de empleo temporales, tra-
mita ahora el despido definiti-
vo de 600 trabajadores.

El turismo, otro de los punta-
les económicos, ha padecido es-
pecialmente el retroceso de visi-
tantes británicos, primer mer-
cado valenciano.
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La crisis llega con retraso

Ninguna región
baja del 10%. Todas
están por encima de
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El desempleo en
Murcia ha subido 14
puntos en dos años,
hasta el 20,2%
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